Pudiéramos Nosotros Ser Esclavizados Otra Vez E Historias
Todos nosotros sabemos que en el seder nosotros tenemos que comer matzah.

La cuestión ha sido preguntada por los rabinos, que pasaría si nosotros solo tuviéramos suficiente matzah para comer antes de la comida cuando nosotros estamos supuestos a comer matzah, o para el afikomen al final de la comida? Que nosotros debemos hacer?

Debemos nosotros guardar la matzah hasta el final de la comida para el afikomen, debemos nosotros comerlo al principio de la comida, en el caso de la cual no tendríamos alguna para el afikomen? Que debemos nosotros hacer? 

El Tosfos y el Rosh dicen que nosotros estamos supuestos a comer la matzah al principio de la comida, mientras que el Rumban y el Rif mantienen que nosotros debemos comer matzah hasta el final. Este argumento verdaderamente pareciera un salto atrás con el argumento acerca de si el pueblo Judío fue probado física o espiritualmente al comer el mana mientras en el desierto. El Eben Ezra dijo que el comer del mana fue una muy severa prueba. Este fue una severa prueba porque el pueblo Judío no sabía si el mana iba a venir cada día. Ellos no podían guardado, excepto por un día – viernes, cuando ellos recibían una doble porción para prevenir su reunión en Shabbat, una forma de trabajo y además prohibida. Nosotros tenemos dos challahs en la mesa en Shabbat para recordarnos de la doble porción del mana. Por ello el Eben Ezra dice que esto fue una gran prueba de fe porque el pueblo estaba preocupado cada día, de si iban a tener mana, comida para el próximo día. Ellos no podían guardar el mana por más de un día por que se echaba a perder, haciéndose inapropiado para comer. Esta fue entonces una gran prueba de su fe en Dios.
El Or HaChaim, de lo contrario, dice que el pueblo Judío estaba acostumbrado al mana que venia cada día. Era como la salida del sol cada día, pero la prueba no fue una prueba física pero una prueba espiritual. En otras palabras, ellos estaban seguros de que iban a recibir comida cada día. Sin embargo, por que ellos recibían comida cada día, se volverían ellos a Dios? 

Después de todo, si ellos estaban satisfechos, para que necesitaban a Dios? En efecto, la gente pobre usualmente es más religiosa que la gente rica. La gente pobre no quiere tomar crédito por su propia pobreza. Ellos sienten que debe tener un propósito.
La gente rica quiere tomar el crédito por todos sus éxitos. Por ello, ellos dicen que no necesitan a Dios. Así en el caso de Eben Ezra, el problema era que esto era una prueba física. Como podían ellos ser espirituales cuando ellos estaban preocupados todo el tiempo acerca de su próxima comida? De lo contrario, el Or HaChaim pregunta, como pueden ellos ser espirituales ya que ellos estaban seguros de recibir otra comida, y por ello, no necesitaban a Dios?

En cierto sentido, este es el argumento entre el Rosh y Tosfos y el Rumban y el Rif. El Rumban y el Rif dicen que la verdadera prueba del pueblo Judío ocurre cuando ellos están a salvo y seguros, y ellos verdaderamente no entienden la esclavitud del todo.
La esclavitud es algo que esta muy lejos, y ellos sienten que ellos no necesitan toda esta religión y ritual. Ellos verdaderamente no necesitaban de la ayuda de Dios porque ellos estaban más allá de cualquier tipo de esclavitud, mientras que el Rosh y el Tosfos dicen algo totalmente diferente. Ellos dicen que la esclavitud es real y puede ocurrir en un instante, que la esclavitud que tuvimos en Egipto puede regresar. 

Por ello, ellos declaran que nosotros tenemos que comer el pan de la esclavitud en el comienzo. Por supuesto, ambos están de acuerdo que la esclavitud puede suceder otra vez, que en verdad puede pasar de un día para otro. Mira lo que paso en Kosovo, donde la personas estaban sentadas en sus casas  y se les fue dado solo unas pocas horas para irse.
Nosotros sabemos que durante el Holocausto, el pueblo Judío fue sacado de sus hogares  de repente. El Rosh y el Tosfos parecen que están diciendo, recordemos que, las cosas pueden cambiar de la noche a la mañana. Mientras que, el Ramban y el Rif están tratando de decir que la esclavitud es real y tiene que ser entendida. Sin embargo, no disturbemos la atmósfera del festival al sobre exagerar el hecho de que es real. Comamos la matzah, la aflicción de Egipto al final. Si, puede suceder aquí otra vez, también, pero no lo sobre exageremos, mientras que el Rosh y el Tosfos quieren enfatizarlo, quieren decir que las cosas pueden cambiar de la noche a la mañana. Comunidades ostensivamente seguras pueden, en un cerrar y abrir de ojos, ser tornadas en grandes áreas de pobreza y destrucción y esclavitud. Eso es lo que ellos están declarando aquí. Todos nosotros sabemos que discutir estos asuntos requiere gran cuidado porque las historias mismas, de lo que actualmente ha pasado, toman mas importancia que un análisis teórico. Los rabinos nos instruyen que el mandamiento de decir la Hagadah esta basado en la palabra Heegadatah, y tu dirás la historia acerca del éxodo de Egipto. La Hagadah dice, “Es un mandamiento sobre nosotros el hablar acerca del éxodo de Egipto, y cualquiera que aumenta en hablar del éxodo de Egipto, esa persona es digna de alabanza.”
Entonces relata una historia acerca del Rabino Eliécer y el Rabino Yehoshua y Rabino Akiva y Rabino Tarfon, quienes estaban sentados en Bnei Brak. La Hagadah actualmente dice que ellos estaban sentados y hablando toda la noche acerca del éxodo, pero no solo dice que ellos solo hablaban de ello. Y declara, “Y ellos estaban diciendo las historias del éxodo de Egipto,” porque para impresionar las verdades eternas del éxodo en la mente de una persona, tu cuentas historias. La historia te da fechas y hechos, pero si tu escuchas historias reales de personas reales y de cómo ellos reaccionaron, de cómo ellos fueron tratados, entonces toca tu corazón y tu alma y entra a todo tu ser. Nosotros vimos hoy con los refugiados de Kosovo, como el escuchar sus historias te afecta – la historia del niño de 10 anos quien sus padres fueron asesinados y quien quiso salvar a su hermanita que gritaba cuando la casa se quemaba, pero, habiendo sido herido en el brazo, no pudo agarrarse de ella. Cuando nosotros venimos a la historia del éxodo de Egipto, nosotros tenemos que entender estas historias. Estas historias pasaron antes y, como el Rosh y el Tosfos advierten, pueden suceder de nuevo. En la noche de Pesach, la Halacha nos amonesta a comer la matzah al comienzo de la cena, no al final de la cena, aun si esto causa molestia a la festividad. Aun nuestra prosperidad puede posiblemente ser cambiada de un día para otro, sin embargo, nosotros tenemos que aprender a ser compasivos. Nosotros tenemos que aprender a como transferir estas historias a nuestros hijos y nietos. 
Nosotros tenemos que permitir que estas historias nos influencien y nos hagan personas comprensivas y simpatizantes. Los rabinos además nos instruyen en la importancia de aprender la Halacha, pero más de la mitad del Talmud es Agadah, que significa historias.
Aun en la Halacha nosotros aprendemos casos de ley. Los rabinos nos enseñan que si nosotros queremos aumentar nuestra fe, para ensancharnos, nosotros debemos estudiar Agadah. El Talmud no sale con conclusiones en la mayoría de los casos. No da la Halacha en la mayoría de los casos. Solo da todas las diferentes posibilidades. Diferentes reglas y leyes de cómo aprender la Halacha de el Talmud existen, aunque no lo dice explícitamente. Es por ello que muchas personas dicen que es el estudio del Talmud lo que desarrolla el alma por que esta compuesto de Agadah. Por ello, muchas personas formaban grupos y solo aprendían la Agadah de el Talmud. Algunas personas dicen que ellos no están interesados en enseñar Talmud a las mujeres, que ellas solo deben aprender la Halacha, solo lo que tienen que hacer, asuntos prácticos. Yo pienso, sin embargo, que si las muchachas quieren aprender Talmud, déjalas que aprendan Talmud. Su alma, también, debe tener la oportunidad de ser tocada si ellas quieren aprender Talmud. Las historias del Talmud nos moldean y nos dan forma, así como las historias de nuestra historia. De hecho, nosotros probablemente aprendemos mas acerca del amor a la Torah de la historia de Hillel que lo que aprendemos de todas las Halachas de el amor a la Torah. Todos nosotros sabemos que Hillel era un Babilonio, que el vino de Babilonia a Israel a estudiar con Shammai y Aftalian, pero no tenia suficiente dinero para pagar por las lecciones. Pero el se subía al techo y escuchaba a través de la luz del cielo. Nieve y frió cubría a Jerusalén en el mes de Teveth, y Shammai y Aftalian miraron hacia arriba y dijeron, “El techo se esta poniendo muy oscuro.” Ellos notaron la forma de un hombre en la luz de la noche, y rápidamente enviaron a alguien para bajarlo. Ellos lo revivieron porque el ya estaba casi congelado y muerto, y viendo la sed que el tenia por la Torah, le enseñaron gratuitamente, y le permitieron venir a la academia. Nosotros sabemos que el primer libro de la Biblia, Bereishi, no Hilacha aparece. Esta lleno de historias. Nosotros aprendemos de nuestro Padre Abraham como tratar a los invitados y la importancia de tener invitados. De Jacob, nosotros aprendemos de la necesidad de mantener ética en los negocios aun en un clima donde todos están tratando de hacerte daño; ej. como Jacob no trato de emular las prácticas terribles de Laban. Por ello toda la esencia de transmitir el Judaísmo viene de las historias. Nosotros tenemos que saber como transmitir las historias. 
Actualmente, la misma palabra historia, Supor, viene de la palabra zafiro, sapir, lo que nos recuerda el trabajo de hacer ladrillos bajo los pies de Dios, la cual nosotros aprendemos en la porción de la Torah, Mishpatim. 
Los rabinos explican que este trabajo de ladrilleros eran las almas de aquellos quienes habían perdido sus vidas en Egipto. Todos tienen una historia. Aun en el Shemoneh Esre, nosotros hablamos acerca de los remanentes de los estudiantes y los justos y los piadosos, y los rabinos nos exhortan a no leer la palabra de estudiantes, pero sus historias. Yo recuerdo la historia que dicen de una hermosa boda que se llevo a cabo en Israel, y uno de la pareja era el nieto de Rabino Menachem Zimba en el barrio de Warsaw. Nosotros sabemos que la revuelta se llevo a cabo en el barrio de Warsaw en Pesach. El Rabino Zimba era un gran estudiante de la Torah. El además creía que el pueblo Judío debía defenderse. Cuando todas las historias salieron de lo que estaba pasando en Auschwitz, el hizo un decreto aun en Enero, de que el pueblo Judío debía prepararse para pelear, que ellos mataran a todos los Alemanes que pudieran matar. Los Nazis, aunque, trataron de pretender que cuando ellos estaban enviando fuera a los Judío, ellos iban a maravillosos campos de trabajo. El Rabino Zimba le dijo al pueblo que esto no era así. El pueblo Judío sabia que los Nazis iban eventualmente a rodearlos, por ello el les dijo que se prepararan, y, eventualmente en la noche de Pesach en 1943, el noto que los policías empezaban a subir las paredes del barrio. Los Judíos sabían lo que eso significaba. El Rabino Zimba se sentó para el seder; el siempre guardaba un pequeño pedazo de matzah en su bolsillo en la víspera de Pesach por que el no sabia si el iba a poder hacer un seder. Inevitablemente, la noticia llego que los Nazis estaban empezando a penetrar el Barrio. El rapidamente les dijo a todos que se dispersaran a sus estaciones de batalla. El les había dicho antes que ellos debían preparar lugares para esconderse en los celares y en los áticos. El mismo, había preparado un lugar para esconderse en su ático. El tomo el pequeño pedazo de matzah de su bolsillo e hizo la bendición, después les dijo a todos que se dispersaran. La tristeza de un muy abreviado seder ese día de alguna manera redujo cuando los Alemanes fueron repulsados con pesadas muertes. Para vengarse, los Alemanes entonces decidieron que ellos iban a quemar al pueblo Judío, el próximo día ellos no solo entraron con tanques, pero pisotearon el barrio con bombas y fósforos, quemando las viviendas. En el quinto día de la batalla, en el quinto día de Pesach, el edificio del Rabino Zimba fue quemado. Aunque ellos trataron de apagar los incendios, ellos tuvieron que bajar del ático al sótano. Al estar mirando, ellos notaron que el edificio de enseguida estaba claro.
Ellos pensaron que los Alemanes se habían ido, así como un grupo antes enviado. El Rabino Zimba, cargando a su pequeño nieto, dejo que la gente saliera, solo para ser atravesados por las balas de los Nazis. El pudo, sin embargo, salvar a su pequeño nieto. El lo tiro de nuevo al edificio. Los Judíos esperaron hasta que oscureció, cuando podían pasar al otro edificio, pero la vida del Rabino Zimba fue perdida. Además recuerdo la historia de Zev, quien en 1984 decidió tener un seder. El fue renuente. Era peligroso en esos días tener un seder, por que si tu eras un estudiante en la universidad, eras inmediatamente confinado al ejercito. Si tú eras el padre de pequeños niños, tú inmediatamente eras acusado de alimentarlos con propaganda anti – Comunista, una felonía, y ser enviado a un gulag, lejos de tus hijos. además, si tu eras un trabajador, te arriesgabas a perder tu empleo y también ser enviado a un gulag. Algo muy peligroso para hacer, 40 personas decidieron que iban a tener un seder en un vecindario fuera de Moscu. Zev y su amigo, aunque, nunca habían asistido a un seder, decidieron que ellos tenían que practicar para ello. Unas pocas noches antes de Pesach en su casa, ellos usaron sus platos como matzahs, copas de agua como vino, y practicaron los pasos de un seder. Ellos no tuvieron Haggadahs, pero ellos recordaron ciertas cosas. De repente, las puertas se abrieron y perros y siete personas KGB entraron gritando que Zev y su amigo estaban distribuyendo propaganda anti-comunista; que ellos eran Zionistas alborotadores, religiosos medievales, y gritando toda clase de males a ellos. Ellos rastrearon la casa cuidadosamente, pero, por supuesto, no encontraron nada por que allí no había nada. 
Zev, aunque, no fue intimidado continúo con su seder. Todas estas 40 personas vinieron con diferentes paquetes a este dachau. Unas mujeres cocieron unas matzahs. Personas vinieron con diferentes páginas de la Haggadah. Otros trajeron vino. Algunos trajeron copas. Todo estaba preparado de la manera de cómo un seder debe ser, y ellos participaron del seder, tratando de figurarlo de lo que habían leído. Un hombre, llamado Simón, había estado en un seder 50 anos atrás, y el paso diciéndoles como el seder debía ser conducido. Justo cuando ellos llegaban a la parte de abrir la puerta para Elías, Zev noto sombras afuera. El cerró las persianas más y junto las cortinas. Ellos estaban listos para abrir la puerta, cuando Zev dijo, “No es necesario abrir la puerta ahora.” Simón dijo, “Si, si es,” y el empezó a levantarse. Zev lo miro para indicarle que no lo hiciera. Ellos terminaron el seder, y todos fueron instruidos que dejaran el dachau. Aquellos con niños pequeños, o estudiantes de universidad, u otros que despertaban sospechas se fueron inmediatamente. Solo unas pocas personas se quedaron al dacahu con Zev.
Un cuarto para las siete de la mañana, de repente el dachau fue nuevamente invadido, en esta ocasión por diez perros y quince oficiales KGB. Ellos buscaron de arriba para debajo de un lado para otro, pero como no encontraron nada se fueron. La noche siguiente, el grupo tuvo un segundo seder, solo que esta vez Zev hizo que abrieran la puerta para Elias, y en esta ocasión ellos cantaron Elias el Profeta dos veces en vez de una.

El ano era 1994. El nieto de Zimba del barrio de Warsaw y la hija de Zev, quien estaba en el seder de Moscu en 1984, se conocieron y debían casarse. Ellos habían decidido que siempre iban a tener una pieza de matzah en sus bolsillos. En la primera noche de Pesaj ellos no abrían la puerta para Elías, pero el segundo día ellos la abrían de par en par, y cantaban Elías el Profeta no una vez, pero dos.
Lo que ha mantenido a nuestras familias unidas son estas historias de nuestras familias.

Las historias que recontamos en nuestros seders permiten que nuestra tradición continué.  
Son las historias de quienes cantamos de que y como y lo que paso que permite que el pueblo Judío se mantenga fuerte, en las buenas y en las malas. Es verdad, nuestra prosperidad y buenas etapas pueden ser cambiadas de la noche a la mañana, pero ahora no es el tiempo para contemplar tal problema. Nosotros solo tenemos que recordar que nosotros tenemos que vencer las catástrofes del pasado, y nosotros tenemos la confianza de que nosotros tendremos la fe para vencerlas en el futuro, que lo que es importante es que nosotros mantengamos esta fe cuando sea y como sea que la necesitemos. Es importante que nosotros recordemos esto. Nosotros esperamos y oramos que siempre tengamos buenos tiempos, y nosotros esperamos y oramos que nuestra fe nos permita vencer todos los problemas que se atraviesen en nuestro camino. El legado, las historias de nuestra tradición y las historias de nuestros hogares y las historias de nuestros padres nos han dado el valor y fe para vencer todos nuestros problemas. Esperemos y oremos que nosotros siempre tengamos este valor y fe para que el Mesías venga pronto y en nuestros días. Amen. 
